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PARA QUE NO FALTE TRABAJO 

Error de los propietarios en cuanto 
a la riqueza de sus fincas 

Si necesitáramos la comprobación estadís­
tica, fuera fácil hallarla. Pero cuanto vamos 
a exponer no precisa sino del buen juicio de 
quien nos lea. 

Hay millares de hombres en paro forzoso. 
Darles ocupación y con ella jornales adecua­
dos para la normalidad económica de su vida 
es obra imposible para la nación, salvo la 
adopción de medidas en pugna con las leyes 
actuales. O sea, que la nación sólo proce­
derá en justicia tendiendo a nacionalizar la 
riqueza. 

La obra parece imposible. N o lo es. 

Economistas y sociólogos, desde que co­
menzó el estudio de la cuestión social—ape­
nas esbozada en términos de justicia—, afir­
maron que la propiedad legal no es, en el 
régimen de nuestros tiempos, sino el punto 
concéntrico de dos usurpaciones: una, la ini­
cial, por cómo se creó y por cómo sirve para 
explotar al hombre; otra, que su valor au-
menta a medida que el trabajo de los no pro­
pietarios, de los obreros manuales y de la 
inteligencia, perfeccionan las normas del 
vivir. 

Ejemplo: la propiedad usa de la posesión 
del suelo. El jornalero campesino y el in­
geniero creador de nuevos sistemas de pro­
ducción, en su amplitud desde el laboreo 
sencillo hasta crear los abonos, y la maqui­
naria moderna, hacen que un predio produz­
ca tres o cuatro veces más que hace diez 
años. 

Otro ejemplo: los solares con edificio o 
para edificio centuplicaron su valor no por 
el esfuerzo de los propietarios legales, sino 
por la grandeza que las ciudades adquirie­
ron debida al trabajo de la colectividad. 
Véanse las valoraciones de los terrenos hace 
medio siglo y los precios a que se pagan 
ahora. 

¿Cuáles son? Según datos oficiales, en las 
proximidades de la calle de Alcalá, durante 
parte del siglo pasado, el terreno para edi­
ficar se pagaba a ¡¡real y medio el pie!! 
Ahora se cotiza a mil seiscientas diez pe­
setas!! 

Pudiéramos citar casos idénticos, con la 
desproporción lógica, en Barcelona, Valen­
cia, Zaragoza, Sevilla, Málaga, Murcia, et­
cétera, etc. No hay excepción, salvo en la 
diferencia de precio. 

Nadie tendrá el cinismo de afirmar que 
han sido los propietarios de los edificios quie­
nes lograron el monstruoso acrecentamiento 
de ni riqueza. Esta pertenece a las ciudades. 
Se debe a la colectividad municipal, ¿Cómo 
discutirlo? 

Las grandes obras públicas en los cam­
pos—pantanos, vías férreas, Confederaciones 
hidráulicas, carreteras, canales, etc.—y cuan­
to es también obra de las municipalidades, 
dan aumento de precio a campos, solares 
para edificar y edificaciones. De modo que 
el Estado y el Municipio tienen derecho a 
usufructuar la riqueza creada por ellos y de 
la cual sólo obtienen beneficio los propie­
tarios. 

Otro aspecto importante: los campos ni la 
edificación no están valorados con mediana 
exactitud a los efectos tributarios. De modo 
que el beneficio alcanza desmesuradas pro­
porciones. 

Consideramos innecesarias, luego de la ex­
posición de los hechos, extensas argumenta­
ciones para promover el convencimiento de 
que no es imposible anular el paro forzoso. 

Bastará para ello que revierta a las muni­
cipalidades o al Estado gran parte de la ri­
queza que les corresponde. 

Pueden lograrse centenares de millones 
mediante la aplicación de medidas fiscales. 
Es fácil empresa la de valorar la despro-
porción entre el beneficio de las fincas urba­
nas (en selección desde cierta cantidad) por 
aumento de la riqueza pública y el que de­
ben tener intrínsecamente según su valora­
ción hace veinticinco años. No señalamos 
más que un cuarto de siglo, pues de señalar 
otro tanto tiempo retrospectivo pudiera pa­
recer absurdo lo que debiera pagarse en 
justicia. 

La medida bastará para resolver durante 
muchos años el problema del paro forzoso en 
España. 

Para final: no admitimos el subsidio sino 
como recurso decisivo. El dinero podría uti­
lizarse en perfeccionar las poblaciones, en 
realizar obras públicas acrecentadoras del pa­
trimonio nacional. 

El hecho tendría derivaciones sociales que 
creemos haber entrevisto, en toda su ampli­
tud, durante nuestros estudios del criterio 
que acabamos de exponer. 

Vaya un éxito que tienen 
Se halla planteada la huelga del ramo de 

la piel desde hace cinco semanas. Hasta 
ahora han sido poquísimas casas l a s que han 
aceptado aumentar una miserable cantidad, 
con la que han vuelto al trabajo unos pocos 
operarios. 

Los patronos no han aceptado ninguna otra 
base, que rechazaron de plano. 

La mayoría de los obreros están en huel­
ga... y para tiempo la tienen. 

Sin huelga hubieran logrado más ventajas 
en el Comité Paritario, ese del que tanto 
abominan los de la acción directa. 

Total: cinco semanas de huelga, las que 
aún vengan, y... un éxito redondo de la ac­
ción directa... hacia un fracaso más de los 
muchos que llevan obtenidos. 

Parecido podríamos decir de los cameros, 
una huelga planteada a conciencia de que 
estaba perdida. 

Lo lamentamos por los obreros que se de­
jan conducir por esos derroteros. No hay 
derecho. 

Rogamos a los camaradas de los pueblos donde hayan 
de celebrarse nuevas elecciones municipales lo comu­
niquen urgentemente a la Unión General de Traba­

jadores de Zaragoza. 
Es ruego que hacemos por encargo de ésta, para que 

sea atendido con toda rapidez. 

Acto de propaganda 
El pasado domingo se celebró en el sim­

pático pueblo de Pedrola un acto de propa­
ganda organizado por la nueva Sociedad 
afecta a la U. G. T., que varios entusias­
tas compañeros de aquella localidad se ha­
llan formando. 

Para dirigir la palabra a los trabajadores 
de Pedrola marcharon de Zaragoza los ca­
maradas Heriberto Pérez, Bernardo Rubio y 
José María Antón, a los que acompañaron 
los amigos Pablo Albero y Francisco Cu­
bero. 

El salón donde se celebró el acto se halla­
ba totalmente lleno de trabajadores, que es­
cucharon con gran atención a los oradores. 

Los tres camaradas hablaron como socia­
listas y como trabajadores, exponiendo nues­
tras doctrinas y combatiendo al caciquismo, 
dueño de los pueblos y Municipios. 

Los trabajadores de Pedrola quedaron 
complacidísimos de las disertaciones de los 
amigos Pérez, Antón y Rubio, demostrán­
dolo con los aplausos que les dedicaron y 

con vivas a la Unión General de Trabaja­
dores. 

El amigo Cubero dijo también breves pa­
labras de saludo a los amigos de Pedrola. 

Presidió el acto el camarada Bueno, de 
aquella localidad. 

Dado el entusiasmo que reina entre aque­
llos trabajadores, esperamos que dentro de 
muy poco tiempo la nueva organización con­
tará con todos los obreros de dicha loca­
lidad. 

Para lograr lo que decimos se hallan muy 
esperanzados los entusiastas camaradas que 
iniciaron la labor de organizar la nueva en­
tidad. 

Lo que deben ser las fiestas 

No sé en qué periódico he leído algo 
sobre un acuerdo de cierta Comisión muni­
cipal relacionado con las fiestas, del Pilar. 
Esto me demuestra que nuestro Municipio 
no ha tomado ningún acuerdo sobre el cam­
bio de época para la celebración de esos 
festejos que anualmente suelen dedicarse a 
solaz y esparcimiento de los habitantes de 
todos los pueblos y ciudades españolas. 

Y vale la pena dedicar unas líneas a este 
asunto. Yo no me opongo a que para el mes 
de octubre, los católicos, por su cuenta y 
riesgo, dediquen todos los festejos religiosos 
que quieran a su Patrona; con lo que no 
estoy conforme es con que se utilice el di­
nero de la ciudad en fiestas religiosas, cu­
yos gastos deben ser de la exclusiva cuenta 
de los creyentes. 

Y sobre este punto he de exponer mi opi­
nión. Las fiestas populares en Zaragoza de­
ben tener lugar el 14 de abril, día de la 
proclamación de la República. Los feste­
jos no deben parecerse en nada a los hasta 
hoy verificados para octubre. El año próxi­
mo debe dedicarse a ese fin el primer plazo 
entregado al Cabildo, ilegalmente, del medio 
millón de pesetas votado por un Ayunta­
miento jesuita y faccioso. Con este dinero 
sobrará para llevar a cabo unos festejos dig­
nos de la capital de Aragón. 

Como no es justo que los caprichos de 
los clericales los tengamos que pagar los que 
nada tenemos que ver con ellos, que sean 
los neos quienes los sufraguen. Demasiado 
tiempo llevamos soportando el gasto que sig­
nifica poder criar obispos orondos y canóni­
gos barrigudos. 

Debe abolirse por bárbara, la fiesta de los 
fuegos artificiales, sustituyéndola por el des­
file de carrozas alegóricas a hechos históri­
cos, comerciales e industriales, donde el arte 
pueda manifestarse, concediéndose premios 
de importancia a las mejor presentadas. 

Debe renacer la culta costumbre de cele­
brar anualmente los juegos Florales, fiesta 
culta y digna de apoyo. 

Los festejos profanos deben organizarse 
por las Juntas de los barrios, y así se evi­
tará esa aglomeración de público en sitios 
donde otros años se celebran diversos fes-
tejos. 

Deben establecerse premios para la clase 
obrera, con el fin de ampliar sus conoci­
mientos profesionales. Pero no con tacañería, 
como hasta ahora se ha hecho, sino con es­
plendidez, obligando a los beneficiados a pu­
blicar unas Memorias que contengan deta­
lles de su viaje al extranjero y de los cono­
cimientos adquiridos. Estas Memorias serán 
impresas por cuenta del Municipio y reparti­
das gratuitamente entre los trabajadores del 
ramo a que pertenezcan los becarios. 

Debe celebrarse anualmente una Exposi­
ción de trabajos realizados por los obreros 
de los diferentes oficios, con premios en me­
tálico de alguna importancia. 

Para contribuir a los gastos que estos es­
pectáculos producirían debe exigirse que al 
mes de abril sea satisfecho íntegro al Ayun­
tamiento por los caseros de la ciudad, cuyos 
alquileres en su totalidad entregarán los in-
quilinos al Ayuntamiento. 

De esta forma se podrán hacer unas fies­
tas de fama mundial y se evitaría correr el 
ridículo que durante tantos años ha sido la 
nota saliente de nuestras fiestas de octubre. 

Quizá parezca esto que yo propongo un 
disparate. Pero a mí me parece mayor dispa­
rate engañar a los forasteros todos los años 
con espectáculos pueblerinos y mogigangas 
religiosas. Hay que laborar por que Zara­
goza adquiera la fama que se merece. Y esto 
sólo se conseguirá confeccionando programas 
de fiestas dignas de su importancia. 

U N ZARAGOZANO. 

A D V E R T E N C I A S 

Para los burgueses que no piensan 
en el mañana 

Comprendemos que después de lo pasa­
do en España, los burgueses no tiemblen 
aún de una manera espantosa. Sabemos que 
es pronto. No les ha llegado la hora toda­
vía. Pero, eso sí, supongo que ya habrán 
pensado en la realidad de las cosas y ha­
brán considerado que si hoy el pueblo, esas 
muchedumbres obreras han tirado al arroyo 
una corona secular, no les ha de ser muy 
difícil, un día no muy lejano, arrebataros 
los latifundios, las rentas ociosas y los escan­
dalosos negocios, y esa impúdica inmoralidad 
que tanto les caracteriza. 

Sabemos que vosotros, que no ha mucho 
mirabais con desprecio a la Casa del Pueblo, 
a los trabajadores organizados, hoy no pen­
sáis así, e inclusive estáis dispuestos a pro-
clamar al Socialista como partido guberna­
mental. 

Se ve que dentro de vuestra mala fe ci­
tabais completamente alucinados, ya que 
creíais que el socialismo era una utopía re­
volucionaria. Por ello reflexionad y com­
prenderéis que la vida va mucho más deprisa 
que lo que alcanzan vuestros cálculos. No 
están, como digo, muy lejos los días en que 
las nuevas modalidades de la vida, en to­
dos s u aspectos, van a sufrir tal cambio y 
transformación que la misión que hoy des­
empeñáis en la economía mundial será su-
primida de forma tan grande y profunda que 
si queréis comer tendréis que trabajar, como 
cada uno de nosotros lo hacemos. El mun­
do va muy deprisa, y lo que ayer tenía un 

determinado valor, hoy no lo tiene; lo que 
ayer se respetaba, hoy se desprecia; lo que 
antes era regido y gobernado por otros, hoy 
lo regimos y gobernamos nosotros; los que 
antes eran presos, hoy son gobernantes, y lo 
que antes era un rey hoy es un expulsado, 
un desterrado por la soberanía del mismo 
pueblo. La vida camina sin que nada ni 
nadie pueda contenerla; y hay que reconocer 
que camina por senderos de un amplio con­
cepto democrático, donde se va imponiendo 
al humano linaje normas de humanismo en el 
más amplio sentido de la palabra, que nos 
conducen a un vivir más digno y equitativo, 
que hace la vida más llevadera y dulce, pro­
curando suprimir las diferencias entre los 
hombres. 

Por esta y otras razones recomiendo a los 
aristócratas, a los rentistas, a los señoritos 
ociosos, en fin, a la burguesía y capitalismo, 
que mire cómo obra para lo porvenir y cómo 
educa a su descendencia, a sus hijos, si es 
que desean que puedan vivir con tranquili­
dad y honradez. Es posible que lo que me­
jor podían hacer esos padres burgueses era 
arrancar a sus lujos del volante, del polo, 
de las carreras, de las playas elegantes y del 
club, y enseñarles a trabajar, pues tened 
presente que ya no podrán disfrutar de las 
rentas, por ser la explotación de los demás. 
El trabajo es lo honrado, la humanidad nue­
va. El ocio será pasado a cuchillo. 

HERIBERTO P E R E Z . 

Honrando 
a nuestros muertos 

Con el advenimiento de la República, la 
Fiesta del Trabajo, el 1.º de Mayo, que pa­
saba inadvertido en la mayor parte de los 
pueblos, se desbordó el entusiasmo popular, 
dispuesto a rendir culto a tan memorable 
fecha. 

Boquiñeni no había de ser una excepción; 
este honrado pueblo, que hoy como en otras 
ocasiones está dispuesto a romper las cade­
nas de la esclavitud, prestando su apoyo a 
la Unión General de Trabajadores que ha de 
guiarle por los derroteros de paz y justicia, 
se sumó casi en su totalidad a la manifesta­
ción organizada por ella. 

Partió la manifestación del Cetntro, sien­
do portador de la bandera el compañero 
Marcial Pelegay, presidente de la U. G. T . 

La comitiva recorrió el pueblo silencio­
samente, dirigiéndose después al cementerio 
a colocar sobre la tumba del que fué jefe 
de los republicanos, la bandera con la si­
guiente inscripción: "Los republicanos de 
Boquiñeni, a Timoteo Coscolla". 

También le pusimos dos magníficas coro­
nas, confeccionadas por algunas jóvenes en­
tusiastas de la localidad, que comparten nues-

tros ideales. 
Una vez colocadas las coronas y la ban­

dera sobre la tumba, el compañero Marcial 
Pelegay, pronunció un brillante discurso, que 
fué escuchado por el numeroso público con 
el más profundo respeto. 

Con acertadas frases, nuestro camarada 
explicó la importancia del acto que estábamos 
celebrando. El anterior régimen—dice—nos 
prohibía celebrar actos de esta naturaleza; 
la opinión pública no podía manifestarse li­
bremente. Censura doramente los atropellos y 
arbitrariedades del régimen monárquico, que 
dejó a España en ruinas, regada con la san­
gre generosa de los hombres de ideas demo­
cráticas. Hay que luchar por la República 

hasta dar nuestra sangre por ella si fuera 
preciso. Así es como honraremos—dice—la 
memoria del hombre que tanto luchó por la 
República; aquel noble varón que alumbró 
nuestro espíritu con la radiante luz de la 
libertad: el compañero Coscolla, a quien pu­
diéramos llamar nuestro padre espiritual. 

Acto seguido, el que suscribe pronunció 
breves palabras de agradecimiento a los con­
currentes, que con nosotros habían ido a sal­
dar una deuda de gratitud que con el difun­
to teníamos contraída. 

Después salimos del cementerio, dejando 
sobre la tumba un recuerdo que, si represen­
ta poco valor material, en cambio es la más 
preciada joya que el difunto hubiera po­
dido apetecer en vida: la bandera republi­
cana que quedó enhiesta sobre la sepultura, 
como desafiando al viejo régimen. 

Iniciamos el regreso con el mayor orden, 
y en el pueblo encontramos a los pocos que, 
además de negarse a asistir a la manifesta­
ción, hicieron escarnio de un acto de justi­
cia. Pero ya les conocemos; son cuatro des­
graciados, servidores del viejo régimen, que 
sin duda esperan la restauración p a r a volver 
a ejercer su canallesca presión sobre los ciu­
dadanos honrados. Pero esto no sucederá, 
porque entonces, la ola gigante, la ola de la 
revolución, los aplastará como se aplasta a 
las alimañas. 

PEDRO GARCIA. 
Boquiñeni. 

«LA AGRUPACIÓN» 
Sociedad de Camareros y Similares 

de Zaragoza 

Esta Directiva pone en conocimiento de 
todos los camareros y similares de Zarago­
za, que el día 11 de junio próximo termina 
el plazo de admisión de asociados a la mis­
ma, sin el pago de las 20 pesetas de entrada 
a los camareros y 10 pesetas a los similares. 
según determina el artículo 9 de nuestro Re­
glamento. 

La Comisión Ejecutiva de la Federación Provincial 
encarece a todas las organizaciones de los pueblos 
den cumplimiento inmediato a la circular remitida 

recientemente. 
Deben remitir las listas de afiliados y las cantidades 

que corresponde a cada una. 
Y siempre que hagan algún giro deben escribir di-
ciéndolo, con lo que evitarán dudas de a quién y a qué 

se deben aplicar las cantidades. 
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Se reúne la Junta de Directivas 
de la Unión General de Trabajadores 

E l pasado martes», a las nueve y media 

de la noche , se celebró una reunión de Jun­

tas directivas de la Unión General de Tra­

bajadores. 

O b j e t o principal de la sesión era constituir 

d e manera definitiva la Federación Provin-

cial de Sociedades afectas a la U . G. de 

Trabajadores. Como así se hizo, desapare­

c iendo la Junta Administrativa que hasta 

ahora ejerció la dirección de nuestro orga­

nismo. Esta, desde hoy, sería ejercida por 

la Comisión Ejecutiva. 

F u e l e ído y aprobado el reglamento por 

el que ha de regirse el nuevo organismo, que 

publicamos a continuación: 

E s el siguiente: 

P r o y e c t o d e R e g l a m e n t o p a r a l a 

C o n s t i t u c i ó n d e l a F e d e r a c i ó n p r o ­

v i n c i a l d e S o c i e d a d e s O b r e r a s d e 

Z a r a g o z a a f e c t a s a l a U n i o n G e n e -

r a l d e T r a b a j a d o r e s d e E s p a ñ a . 

Dec larac ión de principios 

L a Federación Provincial de Sociedades 

Obreras de Zaragoza, afecta a la U n i ó n 

General de Trabajadores de España, de-

c lara: 

1.º S u inquebrantable adhesión a las tác­

ticas y orientaciones que constituyen l a nor­

ma y origen de la U n i ó n General de Traba­

jadores de España en todas sus manifesta­

ciones, así c o m o a los acuerdos de sus C o n ­

gresos. 

2.º Hacer presente su disconformidad con 

el régimen social presente, por considerarlo 

opuesto a las ansias de reivindicación d e la 

clase trabajadora, ya que su constitución 

orgánica n o responde a los postulados del 

organismo nacional mencionado, 

3 . º Q u e no prestará su apoyo a ningún 

partido político que n o acepte en su pro-

grama la transformación de l a vida nacio­

na l y muy especialmente, y como base de 

p a z social, la inmediata socialización de la 

tierra, de los medios de producción y de 

cambio, única forma de conseguir el bien­

estar social e n nuestro país. 

TITULO I 

Objeto y fines de la Federación Provincial 

A r t i c u l o 1.º Bajo la denominación de 

Federación Provincial de Sociedades Obre­

ras, afectas a l a Unión General de T r a b a ­

jadores de España, se constituye en Zara­

goza un organismo que tiene por objeto 

agrupar en su seno a todas las entidades 

obreras d e l a provincia de Zaragoza que 

acepten y acaten las tácticas y orientacio­

nes de l a U n i ó n General de Trabajadores 

de España y las resoluciones de sus Congre­

sos Nac ionales . 

A r t . 2.º Esta Federación procurará por 

todos los medios a su alcance la creación de 

Sociedades obreras dentro de la provincia 

y fuera de ella si así lo exigen las circuns­

tancias, extendiendo su propaganda a las lo­

calidades que por falta de libertad o des­

conocimiento de nuestras tácticas no se hu­

biesen constituído. 

Art . 3 . º I m p u l s a r por el medio más rá­

pido a su a lcance las organizaciones exis­

tentes dentro y fuera d e la localidad para dar 

conciencia de clase a cuantos afiliados cons­

tituyen las Secc iones de esta Federación, por 

considerar l a cultura y capacitación de l a 

clase obrera c o m o el medio más adecuado 

a la consecución de nuestros fines, 

Ar t . 4 . º Procurar a las Sociedades Obre­

ras federadas toda clase de medios de cultura 

indispensables para elevar su capacidad en 

aquellos aspectos que de momento puedan 

ser de gran utilidad al medio en que se 

desenvuelve, y puedan aportar al desarrollo 

y solución de sus problemas, aquellos conoci­

mientos técnicos que se precisan. 

A r t . 5 . º Creación inmediata de la A s e -

soría Jurídica de la Federación, por con­

siderarla indispensable para resolver por los 

medios legales y jurídicos cuantas dudas 

puedan suscitarse e n la apreciación d e los 

asuntos que se vayan planteando en las 

Secciones . 

T I T U L O II 

Del Comité Provincial y Ejecutivo 

A r t . 6 .º L a Federación Provincial está 

representada por un Comité Provincia l que 

residirá en Zaragoza , por considerar esta l o ­

ca l idad c o m o la fuente de las principales 

actividades políticas y económicas de la pro­

vincia y ser en ella donde principalmente 

habían d e resolverse e n última instancia las 

dudas surgidas a las Soc iedades que compo­

nen esta Federac ión. 

A r t . 7 . º E l Comité Provincial se c o m ­

pondrá de Presidente, Vicepresidente, S e ­

cretario general, Secretario-Tesorero y tres 

vocales más un de legado efectivo y otro su­

plente de c a d a partido judic ial , nombrados 

p o r las sociedades que a éstos correspondan. 

A r t 8 . º Los siete primeros constituyen la 

Comisión Ejecutiva, la que será designada d e 

entre las Sociedades de la local idad y regi-

rá los destinos de la Federación, inspirada 

e n los acuerdos de l P leno del C o m i t é P r o ­

vincial y de sus Congresos. 

La Comisión Ejecutiva 

Art . 9 . º E l Presidente dirigirá las sesio­

nes y autorizará c o n su firma cuantos docu­

mentos emanen de l a Federación. 

A r t . 10. E l Vicepresidente tendrá las 

mismas atribuciones del Presidente en caso 

de ausencia o enfermedad de éste. 

Ar t . 11 . E l Secretario general autorizará 

con su firma y sello de la Federación cuantos 

documentos emanen de l a misma, consagrán­

dose especialmente a realizar funciones de 

dirección y orientación de la Federación en 

todos sus aspectos, para l o cual se le confía 

el estudio de los problemas que afecten a 

los trabajadores y la organización de campa­

ñas de propaganda cuando el Comité Ejecu­

tivo lo estime oportuno. Será obligación de l 

mismo redactar la memoria que el Comité 

provincial y la Comisión ejecutiva le enco­

mienden. Ese cargo será retribuido con la 

cantidad que acuerde el Comité Provincial 

o el Congreso, a propuesta de la Comisión 

ejecutiva. 

Ar t . 12. Cuando el trabajo de Secretaría 

lo exija, l a Comisión ejecutiva, a propuesta 

de l Secretario general, podrá designar el 

personal auxiliar que precise, el cual será 

remunerado equitativamente 

Ar t . 13. El Secretario-Tesorero realizará 

los trabajos de índole administrativa de Se­

cretaría, levantará las actas que celebren el 

P leno del Comité Provincial y la Comisión 

ejecutiva, despachará, por encargo del Secre­

tario general, la correspondencia con las So­

ciedades de la Provincia y cuantos elementos 

y entidades tengan relación con esta Federa­

ción. A d e m á s , suplirá al Secretario general 

en ausencia o enfermedad de éste. 

Ar t . 14. T e n d r á a su cargo los fon­

dos de la Federación, siendo responsable de 

el los salvo en caso de fuerza mayor debida­

mente justificados. Llevará un libro de car­

go y data, donde anotará los ingresos y 

gastos de la Federación y no se hará cargo 

de ninguna cantidad que n o vaya acompa­

ñada del correspondiente cargareme con el 

visto bueno de l Presidente y firmado por el 

Secretario general, ni podrá hacer ningún 

pago sin que le preceda el correspondiente 

libramiento y los requisitos anteriores. Este 

cargo se considera retribuído con la cuan­

tía que determine el Comité Povincial . 

A r t . 15. Los fondos de l a Federación 

serán depositados en una entidad de sufi­

ciente garantía, quedando en su poder l a can­

tidad de doscientas pesetas. 

Ar t . 16. Los vocales desempeñarán las 

vacantes que s e produzcan por ausencia 

o enfermedad de los cargos anteriores, con 

las mismas atribuciones que a cada cargo 

competen. 

L a Comisión ejecutiva se reunirá semanal-

mente y siempre que las necesidades lo exijan. 

Ar t . 17. A l miembro que falte a tres se­

siones consecutivas, sin causa justificada, se 

le considerarán dimisionario. L a s vacantes que 

resulten serán cubiertas interinamente, por 

elección de las Sociedades de la localidad 

donde resida el Comité Provincial y l a Co­

misión ejecutiva, previa petición de esta úl­

tima. 

T I T U L O III 

Del Comité Provincial 

A r t . 18. L o s cargos de la Comisión eje­

cutiva serán elegidos por el Congreso ordi­

nario, y los vocales delegados lo serán por 

las Sociedades de los partidos judiciales res­

pectivamente. 

Siendo misión de éstos reunirse cada seis 

meses y siempre que l o estime oportuno la 

Comisión ejecutiva. 

E l Comité provincial fijará la fecha y or­

den del día de los Congresos, los cuales anun­

ciará con dos meses de anticipación, por lo 

menos. 

E n los Congresos estará representado por 

la Comisión ejecutiva, cuyos compañeros ten­

drán voz y n o voto, y n o podrán representar 

a ninguna Soc iedad ni formar parte de la 

mesa. 

Las vacantes que resulten de Vicepresi­

dente y Secretario-Tesorero, serán cubier­

tas por las Sociedades de l a localidad, y la 

de Secretario general, interinamente, por el 

pleno del Comité. Este tendrá así mismo 

facultades para separar de sus cargos hasta 

el próximo Congreso—donde dará cuenta de 

los fundamentos de su determinación—a cual ­

quiera d e los compañeros que formen l a C o ­

misión Ejecutiva. 

A r t . 19. Los gastos que se ocasionen a 

los vocales por asistencia a los plenos y d e ­

más funciones de la Federación, serán abo­

nados con cargo a l a C a j a del Comité pro­

vincial. 

A r t . 2 0 . L a s c inco Soc iedades más an­

tiguas de la localidad en que resida el C o ­

mité, nombrarán un compañero c a d a una, 

los cuales formarán la Comisión encargada 

d e examinar las cuentas semestralmente. 

TITULO I V 

De los Congresos 

Art . 2 1 . Los Congresos ordinarios se c e ­

lebrarán cada dos años e n la fecha y sitio 

que la mayoría de los federados acuerden, 

mediante votación verificada en el mes de 

enero del año que corresponda. 

E n esta época serán invitadas las Socie­

dades a que presenten proposiciones para el 

orden del día del mismo. 

Estos Congresos examinarán y juzgarán 

la conducta del Comité provincial, resol­

viendo sobre cuantas proposiciones presenten 

a éstos las Sociedades. 

Sa lvo casos urgentes y a juicio del C o n ­

greso, no se tratarán más asuntos que los 

que consten en la convocatoria. 

Ar t . 22 . Los Congresos extraordinarios 

se celebrarán cuando lo pidan la mayoría 

de Sociedades, o cuando el Comité provin­

cial lo estime de necesidad, pero siempre en 

Zaragoza. 

C o m o en los ordinarios, no se tratará en 

estos Congresos más que de los asuntos que 

hayan motivado la convocatoria. 

A r t . 23 . C a d a Sociedad estará represen­

tada por uno o más delegados directivos. Es­

tos irán provistos de sus correspondientes cre­

denciales, donde constará el número de so­

cios que representan. Sin perjuicio de lo que 

determine e l párrafo anterior, las Soc ie ­

dades podrán delegar su representación en 

un solo delegado. 

Los gastos del Congreso irán a cargo del 

Comité provincia], y los d e las representa­

ciones los abonarán las Sociedades respec­

tivas. 

Ar t . 24 . Para atender a los gastos de la 

Federación provincial se establecerá una cuo­

ta no menor de diez céntimos mensuales por 

asociado. 

TITULO V 

De las huelgas 

Art 25 . L a Federación provincial aten­

derá a las Sociedades en huelga según per­

mita su situación económica, y procurará que 

las Sociedades se presten entre sí la debida 

solidaridad. 

Quedan exceptuadas de este derecho las 

Sociedades que promovieran algún movimien­

to sin previa notificación y aprobación de la 

Comisión ejecutiva. 

Ar t . 2 6 . Antes de declararse una Socie­

dad en huelga, y en el curso de ella, si no 

hay una fuerza mayor que l o impida, la 

Sociedad afectada deberá informar con toda 

amplitud a la Comisión ejecutiva, y al darse 

por terminada é s t a , notificará la situación en 

que se haya solucionado. 

A r t . 2 7 . Esta Federación, al constituir­

se, tiene su domicilio social e n l a cal le de 

Estébanes, número 2 , principal izquierda. 

ARTICULOS ADICIONALES 

Primero. D e acuedo con l o establecido 

en el presente Reglamento, esta Federación 

pertenecerá a l a Unión General de T r a b a ­

jadores de España. 

Segundo. A cada afiliado se le entregará 

un ejemplar del presente Reglamento. 

Tercero. E n caso de disolución de esta 

Federación, los fondos y enseres se deposita­

rán en la U n i ó n General de Trabajadores de 

España, quien podrá disponer de ellos si pa­

sados diez años no vuelve a reorganizarse 

esta Federación. 

Zaragoza, 2 d e mayo de 1931.—Por la 

Comisión organizadora, Bernardo Aladrén y 

Antonio Puyo. 

R E V I S I O N 

A l resurgir la conciencia nacional por el 

implantamiento de la República, todos los es­

pañoles tenemos el deber de ayudar a nues­

tros representantes en la difícil tarea de re­

construcción de España, para lo cual d e ­

bemos propulsar las ideas que creamos redun­

dan en beneficio de la democracia y para 

desenmascarar a los que fueron, a un mismo 

tiempo, servidores de la Monarquía y trai­

dores a la Patria. 

L o s dispendios de la Monarquía, fruto de 

las ocultaciones al fisco que los mismos ha­

cían, han creado una deuda que necesaria­

mente ha de enjugar el sudor del trabaja­

dor que, c o n verdadero espíritu cívico, se 

apresta a e l l o ; pero los defraudadores, me­

jor llamados estafadores, han de pagar la 

parte de culpa que ellos tengan. P a r a el lo 

bastará hacer una revisión de todas las fin­

cas, tanto rústicas como urbanas, en las cua­

les h a y casos verdaderamente monárquicos, 

como son casas de reciente construcción sin 

dar de alta; otras cuyo l íquido imponible es 

del 50, 6 0 y 7 0 por 100 mayor al declara­

d o ; campos y fincas cuya extensión, con fin 

práctico se h a calculado de cualquier forma 

o no se le ha calculado ninguna, y que con 

dicha revisión se podría recaudar un 6 0 por 

100 más de l o que h o y día se obtiene y c u -

yas cantidades, aplicadas a las obras de las 

Confederaciones Hidrológicas serían l a base 

de una futura política agraria, principal ar­

tífice de la riqueza en una nación como Es ­

paña, eminentemente agrícola, l levada a la 

ruina por los nefastos borbones, desapareci­

dos, para nuestro bien, quedándonos el úni­

co remordimiento de haberlos dejado entrar. 

FERNANDEZ. 

A los jóvenes socialistas 
de Ejea 

D i g n o de todo elogio y consideración es 

vuestro arranque y entereza e n los momentos 

presentes. Este rasgo de valor, ciudadanía 

y altruismo os ha de valer, e n d í a no lejano, 

una recompensa que estará a tenor de vues­

tros esfuerzos y sacrificios. El país llama a 

grandes voces, hoy más que nunca, hombres 

jóvenes y conscientes para acometer de fren­

te y sin titubeos los múltiples problemas que 

España tiene por resolver: lacras dejadas 

por una monarquía mundana y su grey envi­

lecida. En vosotros, pues, hemos puesto la 

confianza. Q u e este rayo de luz y esperanza 

nos ilumine a todos y nos saque a salvación. 

Ahora es cuando entráis de lleno en el 

gran mundo de la lucha por nuestra existen­

cia y por nuestra emancipación. E n la so­

ciedad es donde formaremos la cruzada para 

resistir las acometidas del capitalismo. M e 

demostráis, al mismo tiempo, que vuestra in­

teligencia se ha purgado de las imbecilida­

des con que han pretendido atrofiarla y oscu­

recerla una gran parte de vuestros maes­

tros; hacéis bien en orillar esas lecturas so­

físticas que sólo tratan de entumecer y en­

venenar las conciencias. E n una palabra; 

que no sois, que no pertenecéis ya a esa 

cuerda de desdichados, cuna de una s o c i e ­

dad en decadencia, que sólo procuran por 

la buena forma de sus pantalones, lucir sus 

figuras de monos sabios en los paseos, sin 

preocuparse para nada de sus obligaciones 

para e l los y la sociedad. 

¡Por ahí se empieza, jóvenes socialistas! 

Ahora , vuestro programa es lucha y sacrifi­

cios. Vuestras propagandas tenéis que l levar­

las desde el gran pueblo al último rincón del 

país; que se oiga vuestra voz franca y vigo­

rosa hasta penetrar en las conciencias más 

recalcitrantes de los trabajadores; esta es 

vuestra santa obligación. A s í es como sos­

tendremos al recién nacido régimen y llega­

remos al que todos, sin distinción de matices, 

aspiramos; al régimen puramente socialista. 

Mas obligación como la vuestra es de todo 

buen español: formar juventudes con fe y 

entusiasmo para que no peligre lo que tan­

to nos ha costado alcanzar. 

L a revolución que en España se inició e n 

el pasado mes de diciembre, y que por c a u ­

sas bien ajenas a nuestra voluntad tuvo un 

compás de espera, volvió a reanudar su 

marcha ascensional el día 12 de abril. E l l o , 

oidlo bien, significa un mentís para las afir­

maciones de los sinvergüenzas monárquicos, 

y una prueba de nuestra capacidad para re­

gir los destinos de la nación. 

Mil veces intentamos rebelarnos desde la 

instauración de la primera dictadura que, sin 

antifaz, desgobernó el país por espacio de 

ocho años. A esta dictadura sucedieron otras, 

que n o podremos olvidar jamás, porque fué 

ficción e injusticia. Nuestros intentos revo­

lucionarios se estrellaron siempre contra la 

fuerza de los que tenían interés en mantener 

él régimen caído. 

¡ Y a u n hay quien piensa que volverá la 

peste borbónica a afrentar a España con su 

forma de gobierno! ¡Cínicos! ¡Que se creen 

e s o ! Sería una vergüenza, ¡No más Borbo-

nes ! ¡Abajo e l arbolario de títulos que se a l ­

bergaba en la muerta monarquía! ¡Fuera 

toda esa camarilla que se llama noble! L a 

nobleza está en e l trabajo, y éstos no han 

sabido nunca lo que es trabajar. Despojé­

mosles de la investidura despótica y hagá­

mosles ganar el pan con el sudor d e sus 

f r e n t e s . 

¡Estos son, jóvenes socialistas! Estos son 

los qué están a las asechanzas y descuidos, 

como el gato. M a s no podrán volver a rei­

nar; sus servicios nos han costado caros, y 

los hemos aborrecido para siempre. 

Y terminemos dic iendo: ¿olvidaremos los 

quebrantos que nos legaron los reyes y la­

cayos? T e n e d en cuenta, viejos y jóvenes, 

que los que nos hablaban del orden siembran 

el caos y el pánico; en vez del bienestar, la 

miseria es dueña y señora por todas partes; 

en vez de la armonía de los intereses, la 

guerra, una guerra perpetua del explotador 

contra los productores. A s í llegamos a l a 

descomposición de nuestra dignidad y nues­

tra hac ienda; así se l lega a dividir a los 

pueblos en d o s campos hostiles: de una par­

te, los trabajadores, los hombres de prove­

c h o ; de otra, los patrioteros, los parlan­

chines politicastros que no han sabido nun­

ca lo que es trabajar. 

Esta es la pugna, jóvenes socialistas, y 

para extirparla hemos contado con vosotros, 

seguros de atacar el mal e n su raíz, y c o ­

ronar el triunfo. 

M A R I A N O B O N A 
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El caso de feudalismo en Sobradiel 
E n nuestro número anterior comentábamos 

l a s i t u a c i ó n en que se encuentran los vecinos 

de Sobradiel , sometidos al yugo despótico 

d e un s e ñ o r que, seguramente, lamenta no 

hallarse en los tiempos l lamados de "horca 

y cuchillo". 

Quizá para parecerse a aquellos señores l o 
único que le falta e s disponer d e las vidas 
de sus súbditos. 

Y demostración de ello es el siguiente caso, 
que corroborarán todos los vecinos del pue­
b l o : 

H a c e muy pocos años, uno de los jóvenes 

de aquella localidad sostenía relaciones amo­

rosas con una bel la joven del mismo pueblo, 

relaciones bien vistas por las respectivas fa­

milias. 

Se querían los mozos, habían de casarse 

y... adelantaron lo que había de suceder 

después del matrimonio. 

A l estado de l a simpática joven podía 

darse una solución, lógica y natural: casar­

la c o n el novio. 

Pero no lo creyó así el señor feudal, que. 

sin duda, sintió rubores y juzgó una inmora-

lidad, un crimen, que una joven, soltera, se 

encontrara en estado interesante en un pue­

blo donde el cacique cree que nadie puede 

disponer, sino él, ni aun de l amor. 

Fulminó maldiciones, se horrorizaron tam­

bién las monjitas que tan espléndidamente 

favorece el señor feudal. Aque l lo no podía 

tolerarse: había que imponer un duro cas­

tigo a los culpables . . . d e quererse. 

Llamó a las familias y les impuso, a la 

del mozo , la salida de éste del pueblo, du­

rante determinado número de años; a la de 

la moza, el ingreso de ésta en un convento 

para . . . purificarse. 

N o había recurso contra las imposiciones 

de l cacique y hubo necesidad de acatar sus 

disposiciones. Rebelarse era la pérdida de los 

tierras, la expulsión del pueblo. 

¿Es cierto esto que relatamos, vecinos de 

Sobradie l? 

¿ N o es verdad, trabajadores de Sobra­

diel, que al cacique solamente le falta ser 

señor de horca y cuchil lo y ejercer el dere­

cho de pernada? 

E s necesario que os rebeléis contra el ti­

rano y, si es preciso, no dejarle pasar los 

lindes del término de ese pueblo. Y si lo 

p a s a . . . 

Continuaremos con el tema. 

E n relación con nuestro artículo anterior 

hemos recibido una atenta carta del maes­

tro de Sobradiel, don Felipe Castiella, en 

l a que nos ruega una pequeña rectificación. 

Dec íamos nosotros que en Sobradiel "el 

cura era cr iado; el maestro, igualmente.. .". 

Protesta el señor Castiella contra lo últi­

mo. Bien hecho. El maestro de Sobradiel 

siente e n l o íntimo de su conciencia l a dig­

nidad personal y la dignidad de su profe­

sión. 

Rectificamos gustosísimos. Nuestra afirma­

ción es de hace unos años, más de los que el 

señor Castiella hace que está en Sobradiel: 

hace c inco años. E l entonces maestro cree­

mos que era hasta concejal . 

La carta de l señor Castiella con varios 

de sus conceptos, es la certeza de cuanto di­

jimos y su magnifico espíritu de indepen­

dencia, como ciudadano y como maestro al 

servicio de la sociedad y de la libertad. 

N o sabíamos que e l señor Castiella era 

maestro de Sobradiel. A saberlo no hubié­

ramos hecho aquella referencia. N o s basta 

su nombre para saber qué concepto se me­

rece. 

Correspondemos con el mayor afecto a 

su saludo. 

Y ojalá su noble espíritu cívico se co­

munique a los niños que educa, hijos de 

hombres explotados que no han sabido, hasta 

ahora, rebelarse contra el poderío del señor 

feudal. 

ABSURDOS 
Camino del destierro, triste y lloroso, fue 

el Borbón sádico que durante tantos años 

sembró el dolor y la miseria en este país 

generoso y altruista. 

N a d i e diría que quien huyó de España 

entre civiles, es aquel cínico rey al que no 

le conmovían los grandes desastres de su pa­

tria ni las sentencias de muerte que, con 

mano firme, decretó contra hombres heroicos 

que luchaban por l a grandeza de España. 

A q u e l Borbón a quienes plumas merce­

narias habían elevado a la categoría de hé­

roe legendario, huía cobardemente, dejando 

a merced de las muchedumbres indignadas a 

su mujer e hijos. T u v o tiempo de sobras 

para preparar sus maletas y sus baúles donde 

llevaba el tesoro usurpado a la nación. P e r o 

n o quiso esperar o llevar consigo a quienes 

el pueblo supo defender del desamparo en 

que los dejaba su marido y padre. 

Y cuando se vió libre de las iras del pue­

b lo , e l cobarde fugitivo comenzó o sentirse 

bravo y alentó a sus mesnadas para caer c o ­

bardemente contra los que le guardaron con­

sideraciones y respetos que n o se merecía. 

E l ejemplo dado por Al fonso Borbón es 

de los que indignan y asquean. Si quiere 

probar e l amor de su pueblo, que vuelva, 

que visite España, que no habrá persona que 

no se levante airada para lanzarse contra 

el más cobarde y más ladrón de los españo­

les. L o s errores son fáciles de olvidar por 

el p u e b l o ; pero la cobardía y la traición de 

los que , ilegalmente, fueron hasta ayer 

sus hombres representativos, n o pueden olvi­

darse sin una sanción contundente. 

E s consolador el espectáculo d e los pue­

blos españoles. S u despertar es un hecho. La 

palabra de los propagandistas que recorren 

las villas y a ldeas sembrando ideales de li­

bertad y justicia, es acogida por los obreros 

campesinos con muestras de inusitado entu­

siasmo. 

L o s lugares mas apartados de las gran­

d e s ciudades, hasta h o y sometidas a l capri­

c h o de caciques analfabetos, se yerguen ira­

cundos y piden un puesto e n la vanguardia 

de lucha contra esas injusticias sociales que 

los tenían sometidos y esclavos a la voluntad 

de jueces prevaricadores, alcaldes burladores 

d e l eyes y propietarios desalmados y usu­

reros. 

V i e n d o ese resurgir campesino, se siente el 

ánimo optimista y hace exc lamar: ¡ E l por­

venir e s vuestro, obreros de l a tierra; sois 

dignos de que el sol de la justicia alumbre 

vuestro despertar! 

Y ¡ay de aquel que n o satisfaga a tiempo 

vuestros anhelos de emancipac ión! 

H u y e n d o hacia el exilio voluntario, unos , y 

empujados p o r e l temor a las iras del pue ­

blo , otros, van sal iendo de España los gran­

d e s dignatarios d e la Iglesia, indignos repre­

sentantes de aquel Cristo todo modestia y 

humildad, a quien ofendían diariamente con 

sus alardes d e lujosas ostentaciones. 

Y los que presenciaban sin protesta los 

excesos de una Monarquía depravada y los 

abusos de unos gobernantes sin honor, quie­

ren a h o r a rebelarse contra lo que el pueblo 

ha impuesto en un gesto de santa indignación. 

P e r o prepárense esos prelados a recibir 

todavía mayores sorpresas. España no puede 

tolerar por más tiempo el peso de tanto obis­

po, de tantos canónigos, curas, frailes y mon­

jas , ejerciendo de chupópteros del presupues­

to nacional. Y tampoco tolerará que la en­

señanza de la juventud esté a merced de 

cuatro frailes zafios. Y sabrá librarse d e ese 

negro lastre con la misma gallardía que supo 

despojarse de monarcas y príncipes que nin­

guna falta le hacían, 

¡Ha sonado la hora de la justicia, señores 

clericales! ¿ A ú n les parece poco lo que han 

disfrutado de sus privilegios irritantes y ab-
surdos? 

JUAN PUEBLO. 

Para matrimonio y una niña se 

desea piso pequeño. Dirigirse a 

la Redacción de V I D A NUEVA. 

Equivocan el camino 
H a c e tiempo venimos observando que cuan­

d o se convoca a unos u otros gremios en 

nuestro Centro, significados elementos de la 

C . N . T . se colocan en las escaleras o e n 

la puerta e intentan disuadir o quienes vie­

nen d e que ingresen e n nuestras organiza­

ciones. 

L a táctica es completamente equivocada, 

pues nada consiguen sino que todos los coac ­

cionados los tomen a risa, ya que significa 

que es de l a única manera que podrían lle­

var gentes a sus organizaciones, y a que no 

lo consiguen con las excelencias de la ac­

ción directa. 

T a l actitud demuestra la poca confianza 

que tienen e n que los obreros acudan a sus 

filas. 

Nosotros , cuando la reorganización de los 

Sindicatos, sufrimos l a pérdida de algunos 

afiliados, P e r o teníamos completa confianza 

en que volverían, desengañados de los otros. 

A s í está sucediendo y p a r a el lo no necesita­

mos recurrir a coacciones ni a intentar el 

descrédito de los enemigos. N o s bastan nues­

tras tácticas y nuestra obra, siempre honra­

da y limpia de lacras. 

Y a pueden hacer los de la C N . T . lo 

que quieran. P o r q u e , como dicen en Las 

e s t r e l l a s : "Póngamelo como póngamelo". . . 

H a y ocasiones que n o queda otro recurso 

que el d e l pataleo. 

Hay que crear un impuesto ex­

traordinario y fuerte , para el 

lujo, la molicie y el vicio de los 

rentistas. Aunque lo mejor sería 

h a c e r l o s desaparecer. ¡Zánga­

nos, no! 

Es ta l e l número de originales 
que obran en nuestro poder que 
n o s e s imposible publicarlos en 

un solo número. 
Por e l lo rogamos a los compañe­
ros que nos remitieron cuartil las 
no se impacienten si no las ven 
publicadas. L o haremos paulati­

n a m e n t e . 

La actuación 
del Ayuntamiento 

de Zuera 
Siguiendo la labor que realiza nuestro 

Ayuntamiento en beneficio de los vecinos en 

general, sólo les deseo que actúen como lo 

hacen, dentro de la justicia. 

Desde hace muchos años se viene disfru­

tando, según acuerdo del Ayuntamiento, un 

monte denominado "Pedregal", de unos 9 0 0 

hectáreas de terreno, las cuales se parcela­

ron en lotes de una hectárea, sobre 500 a 6 0 0 

parcelas. Como muchas veces ejercían el fa­

voritismo con un buen amigo o un servidor 

de la burguesía, había vecinos que tenían 

dos, tres, cuatro, cinco y más parcelas, mien­

tras infinidad de vecinos no tenemos, ni nos 

querían dar los Ayuntamientos que funciona­

ron en el régimen anterior. 

N o conformes con los atropellos que co­

metían contra el pueblo, los servidores de la 

dictadura, en sesión celebrada el día 15 de 

marzo pasado, el Ayuntamiento tomó el 

acuerdo de que todos los que solicitaran par­

celas en dicho monte, tendrían que hacerlo 

individualmente, en un pliego de papel sella­

d o de 1'20 pesetas, para darle al solicitante 

autorización de disfrute de dicha parcela. A l 

conocer este acuerdo se rebeló el pueblo, de­

bido a que hasta el día anterior daban la 

parcela sólo con dar nombre y apellido en la 

secretaría del Ayuntamiento. 

N o solamente ese Ayuntamiento que tomó 

dicho acuerdo lo hizo con el fin de perju­

dicar a los vecinos que habíamos solicitado 

parcela, y n o nos la dieron; era una manio­

bra caciquil, en vísperas de las elecciones 

que fueron el triunfo de la República es-
pañola. 

P o r tales abusos, favoritismos y atrope­

llos que se cometían contra el pueblo , la 

minoría socialista del Ayuntamiento hizo una 

proposición, en la que hacía constar se hi­

ciese la revisión de las parcelas en el mon­

te Pedregal , y no se dejase más que una 

parcela a cada vecino, y s i había más peti­

ciones de lotes que los habidos en la revi­

sión, se procediera hacer el deslinde d e d i ­

cho monte, habiendo para todos lo que se 

deseaba; en esta misma proposición también 

se hizo constar que desapareciera esa obli­

gación que impuso a los vecinos el último 

Ayuntamiento. Esto se ha conseguido y los 

vecinos no estamos sujetos a acatar ese 

acuerdo del día 15 de marzo pasado. 

E n esta proposición se vio que algún con­

cejal la aprobaba con algún recelo, cre­

yendo que se perjudicara a algún familiar, 

pero ante todo está la justicia. 

También a propuesta de republicanos y 

aprobada por l a minoría socialista, se tomó 

el acuerdo de solicitar una escuela unita­

ria, para el Barrio d e la Alegría, hoy de 

Marcelino Domingo, distante de esta loca­

lidad dos kilómetros. 

Con motivo de las fiestas religiosas que 

se celebrarán los días 2 4 , 2 5 y 2 6 del pre­

sente mes, como costumbre de años anterio­

res, e n que tomaba parte la Banda Munic i ­

pal y el Ayuntamiento, se decidió por este 

año, y sucesivamente, después, no intervenga 

ni Ayuntamiento ni la Banda Municipal en 

esas fiestas religiosas, pero sí que durante esos 

tres d ías de bailes la B a n d a e n la plaza de 

la República. 

En este asunto se significaron para asistir 

a las fiestas religiosas los monárquicos, y 

según, hasta un concejal de la izquierda. 

Nuestra minoría presentó al Ayuntamiento 

una proposición, en la que se hacía constar 

que se estableciera la jornada de ocho horas 

para los empleados municipales, aumento de 

sueldo, con arreglo al cargo que cada em­

pleado desempeña y retirar, por acto de hu­

manidad, a dos empleados inútiles con el 

sueldo íntegro que hoy perciben. Estas pro­

posiciones de l a minoría socialista quedaron 

sobre la mesa para estudiarlas y hacer e n 

otra sesión las enmiendas a que hubiera 

lugar. 

T a m b i é n fué aprobada la proposición so­

cialista correspondiente a que el Ayunta­

miento revise la situación en que se encuen­

tra el monte " V e d a d o A l t o del H o r n o " , 

de 1.400 hectáreas, de los propios de la 

villa, h o y dedicado a coto de caza para dis­

frute d e unos cuantos caciquillos, y proce­

der a su roturación y entregarla a todo ve­

cino que n o tenga tierra y necesite. 

Nuestra minoría está siendo elogiada por 

todos los compañeros, excepto por esa bur­

guesía y sus servidores. 

H a y asuntos que por su poca trascendencia 

no merecen ser comentados e n estas co lum­

nas. H a s t a ahora, nuestros ediles saben el 

deber que tienen impuesto; veremos si se 

acuerdan de cumplirlo. 

ANTONIO G A R U L O S A N C H O . 

Zuera, 18 de mayo 1931. 

Sierra de Luna y la U. G. T. 
E n este pueblo parece que se han diri­

gido algunas críticas porque en las pasa­

das elecciones municipales lograron el triun­

fo los monárquicos, mejor dicho, los caci­

ques de siempre. N a d a debe extrañar tal 

triunfo a quienes conozcan cómo se ha des­

arrollado la lucha siempre e n esta localidad. 

Siempre ha llevado Sierra de Luna fama 

d e humilde y se ha debido tal opinión a 

que nadie se preocupaba de nada más que 

de trabajar, dejando que los ricos hiciesen 

lo que querían. Cuando llegaban las elec­

ciones éstos elegían por el artículo 29 a 

quienes les convenía y nada más. 

H a c e unos nueve años constituímos una 

Sociedad agraria, con fines de defensa y 

tras no pocas luchas lograron hacerla des­

aparecer, no queriendo nunca darnos ni un 

solo puesto en el Ayuntamiento. 

P o r fin logramos formar la Unión Gene­

ral de Trabajadores, y cuando parecía que 

adquiría prosperidad empezaron a combatir­

la los caciques, de tal manera que a n o ser 

por unos pocos camaradas que mantuvimos 

su nombre, a estas horas no existiría. P o r 

fin el día primero de abril logramos rehacer­

la en medio del mayor entusiasmo, y desde 

entonces engrosa día por día y hemos ido 

a las elecciones, e n las que hemos logrado 

sacar casi igual número de votos que los 

caciques, y esto que ellos recurrieron a ame-

nazas, a cerrar el préstamo hasta e n los 

comercios, cosa que nunca se había hecho. 

El partido de los ricos ha recurrido a todo 

para derrotarnos, desde la amenaza d e qui­

tarnos los campos en arriendo hasta la per­

secución oficial. P o r eso no h a y derecho a 

censurarnos, ya que para ser la primera 

vez que dábamos la batalla a los caciques 

hemos estado a punto de derrotarlos. 

Naturalmente que esta es la última vez que 

los ricos tienen el poder, pues la U n i ó n G e ­

neral de este pueblo se bastará e n l o suce­

sivo para derrotarlos de manera definitiva. 

N o s sentimos, pues, orgullosos, a pesar de 

todo, y principalmente por e l triunfo obte­

nido en toda España, merced a nuestras or­

ganizaciones. 

Terminamos encareciendo a todos los tra­

bajadores de e s t e pueblo que vengan a afi­

liarse a la U n i ó n General , desde la que lu­

charemos denodadamente hasta que d e Sie­

rra de Luna desaparezca el caciquismo, que 

ya está a punto de e l lo . 

N A R C I S O L A M B A N . 

Cosicas sin importancia 
U n Sindicato único combate y rechaza 

e l Comité Paritario, y una sección del mis­

mo Sindicato, con elementos anarquistas de 

directivos, acepta y recoge los beneficios que 

proporciona e l Comité Paritario. L a acción 

directa marcha de fracaso e n fracaso. Los 

trabajadores deben abandonar a los que pre­

dican lo que no sienten ni practican. 

A lgunos individuos que n o trabajan nun­

c a y viven espléndidamente se dedican a 

envenenar las relaciones fraternales entre los 

trabajadores. Estos, que y a les van cono­

ciendo, harán buena l a justa máxima: "el que 

no trabaja no tiene derecho a comer, ni a 

dirigir las organizaciones obreras. . . 

Las pistolas las emplean como herramien-

tas de trabajo algunos miserables que dicen 

que el sudar es de tontos. L a organización 

obrera no debe tolerar haya entre ellos quie­

nes no puedan justificar su manera d e vivir. 

L o s monárquicos quieren quitar la Repú­

blica. L o s extremistas "zurdos", también. 

¡Qué raras "cosicas" suceden e n l a vida! 

N o se quiere l a lucha noble de ideas. N o 

se practica la justiciera lucha d e clases. S e 

desea implantar la criminal lucha de pasiones. 

¿Cuándo van a exigirse a las di-
rectivas de l o s Sindicatos, l o s li-
bros de cot izaciones? ¿Cuándo 
van a saber sus asociados en qué 
se invierten sus cuotas? Nos pa­
rece que nunca. A l o s vociferado-
res de unas tribunas no les con­

viene. Ellos sabrán e l por qué. 

La constitución de un 
Sindicato o el peligro de 

las aglomeraciones 
El domingo último, los habitantes en la 

calle de D o n Juan de Aragón , viéronse sor­

prendidos por la afluencia de una muche­

dumbre que, sin cesar acudía a dicha vía, de 

ordinario desierta y tranquila. 

H u b o , a consecuencia de este movimiento 

tan desusado, algunas carreras, varias seño­

ras accidentadas y algunos guardias contusio-

nados; p e r o la serenidad se impuso al fin. 

¿ Q u é sucedía? Pronto los alarmistas c o ­

menzaron a actuar y los más absurdos ru­

mores se adueñaron del espíritu de las g e n ­

tes. U n o s aseguraban que era una mani­

festación comunista; otros, que se trataba 

de elementos alfonsinos; algunos decían que 

era una boda de mucho rumbo; y otros que 

se trataba de un bautizo. . . 

P e r o ni eran comunistas, ni monárquicos, 

ni había boda ni bautizo. E r a una reunión 

para constituir el Sindicato único de los tra­

bajadores gráficos. ¡ A a a a h ! Los espíritus se 

tranquilizaron y los buenos vecinos descan­

saron del susto recibido. 

C o m o en el local no cabía la gente que 

ansiosa esperaba el comienzo de la reunión, 

hubo necesidad de prohibir la entrada para 

evitar que suelo se fuera abajo. 

Y luego de algunos discursos, en los que 

se entonó un himno a las conquistas feme­

ninas, se constituyó l a Junta directiva, dan­

d o algunos puestos e n e l la al sexo débil. 

Y éste fué el acierto más grande de los 

organizadores. A no haber sido por este 

homenaje a la mujer, se hubieran visto ne­

gros para poder llenar los cargos directivos. 

ENTIERRO LAICO 
E l pasado día 18 se celebró el entierro ci­

vil del niño M a r x D í e z , hijo de nuestro 

apreciado camarada Domingo Díez , ferro-

viario de la Compañía del Norte . 

N o hemos de decir cuánto nos apena la 

desgracia por que atraviesa el compañero 

D í e z , al que acompañamos en su justo dolor. 

Merece nuestro elogio que e l amigo D o ­

mingo haya hecho que su niño fuera ente­

rrado en tierra laica, desechando los pre­

juicios que aún padecen muchos trabajado­

res. E l ejemplo dado por Domingo D í e z 

debe servir de ejemplo entre todos los c a ­

maradas. 

Nueva Agrupación socialista 
El día 11 del corriente mes quedó consti­

tuída en A l a g ó n la Agrupación Socialista, 

quedando formado el Comité e n la forma 

siguiente: 

Presidente, Mariano R í o s ; vicepresidente. 

A m a d o Garc ía ; secretario. Conrado A d é 

V e r a ; vicesecretario, Marcel ino S. Bárba­

r a ; tesorero - contador, J a c i n t o G a y ; vocales , 

Mariano Langogo, Gi l Garc ía , Fermín M a ­

teo y Jesús Gómez . Revisores de cuentas, 

Eutebio Portero y Mariano Sobreviela. 

Agrupación existe mucho entusiasmo 

R E L O J E R Í A 
Angel Rivera 

S e a r r e g l a n G r a m ó f o n o s 

M á q u i n a s d e c o s e r 

y A p a r a t o s r a d i o - t e l e f ó n i c o s . 

Armas, 31, Zaragoza 

Instituto Antirreumático 
Médico-director y propietario 

Francisco Jiménez Lambea 

B a ñ o s d e v a p o r — O b e s i d a d 

Baños eléctricos 
Electricidad — Masajes. 

Avenida Siglo XX 
( T O R R E R O ) 

Sociedad A . C o o p . ALFA 
Primera manufactura española 

de máquinas d e coser 

EIBAR (España) 
La Soc iedad A L F A garant i za sus m á q u i -
nas de coser de todo defecto de construc­

c ión o mater ia les p o r d i e z a ñ o s 
Ha ten ido en cuenta t o d o s los perfecc iona-
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar en crédito industr ia l sobre la más 

a l t a ca l idad de sus productos 

Pida u n c a t á l o g o gra t i s a l r e p r e s e n t a n t e 
general en Aragón 

RAMÓN ARRIBAS 
Cádiz, 9 - Zaragoza 
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Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N . 

Año . . . . . . 5'00 pesetas 
Semestre . 2'50 » 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 » 

La correspondencia, a l D i r e c t o r No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

A COBRAR, SEÑORES, A COBRAR 

Un cuarto a prelados, frailes y seguros de incendios 
El Gobierno de la República pidió a 

Roma el destierro del Primado de las Es-
pañas, y monseñor Segura, incendiario de vo­
luntades católicas remisas, pasó la frontera 
francesa, una bella tarde guipuzcoana, acom­
pañado de ciudadanos que le guardaron dos 
respetos: el de la jerarquía y el personal. 
El Primado no debe regresar a España, no 
sólo por imposición de la República a la 
cual atacó fría y fieramente, sino porque los 
católicos y loa monárquicos le abandonaron 
en la hora de marchar al exilio. 

Poco más larde fué expulsado del territo­
rio de la República el obispo de Vitoria, 
aquel fanático que dijo de Blasco Ibáñez y 
de Víctor Hugo que eran dos novelistas au­
tores de literatura encanallada con prosa ca­
nallesca. Y, en cambio, él, desde su recinto 
vitoriano, con prosa zafia, agresiva, rebosan­
te de todos los zumos del odio del fanatis­
mo, lanzó a los pueblos hojas insultantes 
para toda conciencia liberal; intentó, en la 
creencia de que los vascos eran los hombres 
cerriles de las guerras carlistas, encender la 
contienda católico - monárquica contra la con­
ciencia y el Estado republicanos. 

¿Tan ciegos de falta de conocimiento y 
de pasión están los prelados que no ven cómo 
siente y cómo piensa España? ¿No ven cómo 
es liberal el ritmo de la sociedad? ¿Creen 
que no han sido variados los textos y la mo­
ral, tan antihumanos, tan crueles dictados 
para generaciones de hace veinte siglos? ¿No 

han visto cómo las legiones obreras abren 
ancha zanja entre el pasado y el futuro y 
que abren en el presente los caminos hacia 
el porvenir? ¿No advierten que el mundo 
está descatolizado y que los llamados cató­
licos españoles no tienen de católicos sino la 
persistencia de ir a los templos de semana en 
mes, y que su vida es, en esencia, la de todos 
los trabajadores modernos, es decir, que tiene 
iniciaciones en su entendimiento la idea re­
novadora de la sociedad? El pasado comien­
za a morir. 

No lo admiten así los Prelados y, presas 
de la soberbia, furiosos como el profeta que 
desapareció en el carro de fuego, amenazan 
con el fuego divino a esta Gomorra repu­
blicana que, en recíproca actitud, cortés, de­
licada, una bonísima noche les condene a... 
otra República feliz, poderosa, siquiera to­
dos los clérigos del catolicismo mundial la 
condenaron a muerte política el día en que 
Combes separó a la Iglesia del Estado. 

El primado y el prelado alavés no han sido 
seguidos al destierro por ningún católico. 
Sólo cuatro sacerdotes hicieron constar su 
adhesión a monseñor Múgica. Este no ha 
contado en el exilio con los 25.000 jóvenes 
cristianos que intentó lanzar al campo. Esos 
jóvenes son republicanos. Y si no lo son, 
prefieren trabajar en sus campos, en sus ta­
lleres y en sus fábricas antes que lanzarse 
a la demencia de una guerra incomprensi­
ble en las relaciones humanas españolas. 

Don Mateo Múgica pudo pensar en aque­
lla guerra en unos días de frenesí, de sober­
bia infinita, de pasión criminal. Es que el 
mando queda reducido en las manos del clero 
al valor de un puñado de viento. 

La Compañía de Jesús huye de España, 
sin duda porque tales han sido sus pecados 
que no puede aguardar la hora de la justi­
cia republicana. 

Sus grandes riquezas habrán sido reduci­
das a dinero o valores fácilmente converti­
bles en metal o papel amonedados. 

Faltará, en el presente al menos, una inte­
resante liquidación: la del seguro contra in­
cendios que tenían como garantía del valor 
de los convenios. 

No hubo un fraile al cual lesionasen los 
monárquicos y merodeadores del extremismo 
y, en cambio, algunos religiosos dispararon 
fusiles y pistolas contra sus inconscientes co­
laboradores. El hecho revela, con diafanidad, 
que los frailes sabían que había de ocurrir. 
Por ello, como testigos que presenciaron los 
hechos lo afirman, algún edificio ardió 
antes que los perturbadores callejeros le 
prendieran fuego. Hubo unos pocos incen­
dios tan poderosos en el interior—las foto­
grafías lo demuestran—que la techumbre y 
algunas cúpulas con ella se derrumbaron an­
tes de arder las débiles puertas del exterior. 

Ahora, señores frailes, a cobrar el seguro 
y a marchar de España No hacen falta ni 
para regir la conciencia de los sinceros ca­
tólicos. Y, por el contrario, ofenden con su 
riqueza a la miseria del pueblo, y unidos a 
los restos del monarquismo pueden motivar 
días sangrientos. 

¡Márchense, márchense, que nosotros de­
seamos incluso que la divinidad vaya en su 
compañía! 

Sr. Gobernador 
Por mediación de este periódico demó­

crata y servidor de la patria y de la verdad, 
me dirijo al gobernador de la provincia, don 
Manuel Lorente, pare ponerle al corriente 
de la labor que el feroz caciquismo hace 
en este pueblo laborioso y demócrata verdad. 

Si cuando reinaba la funesta monarquía 
en España y el Borbón. causante de los 
miles de cadáveres en los campos de Afri­
ca, el perjuro y explotador de nuestra Es­
paña, el que se llevó cientos y cientos de 
millones, con la explotación del obrero, la 
esclavitud y la miseria, el caciquismo era 
imponente en este pueblo, ahora, con el nuevo 
régimen demócrata es mucho más feroz el 
resurgimiento. Se da el caso vergonzoso y 
canallesco, que tienen reuniones y juergas 
donde gastan el dinero robado al obrero con 
la explotación y esclavitud que hemos te­
nido. Y en las reuniones y juergas antedi­
chas, conspiran contra nuestra segunda Re­
pública, traída en un día feliz para Espa­
ña, con nuestros votos en las urnas, dando 
mueras a ella y vivas a la monarquía y al 
ex-rey. Y como un compañero lo denuncia­
ra en este mismo periódico, se dió el caso 
canallesco de ser atropellado en el campo 
donde se encontraba trabajando otro compa­
ñero nuestro, por ser el que lo puso en co­
nocimiento del compañero Riquelme. Señor 

Gobernador, ¿cuándo vamos a terminar con 
este caciquismo arrollador y degenrado? 
¿Quén es el que tiene el deber de cortarlo 
para siempre, la autoridad local o la pri­
mera autoridad de la provincia? Sea quien 
sea, si no pone toda la rapidez y energía 
necesaria para terminarlo se verá obligado 
el pueblo a evitarlo donde sea y como sea, 
y entonces la responsabilidad no será p a r a 
el pueblo, sino para aquella autoridad que 
no puso los medios para evitarlo. 

Se lo pide un ciudadano que vela por la 
civilidad de este publo generoso. 

R. M. 
Afi l iado a la U. G. de T. 

de Luceni. 

CORRESPONDENCIA 

U. G. T. de Erla,—No se han recibido 
las 22'40 que anunciaron. Digan si las gira­
ron o no. 

R. Blanco.—Pradilla.—El último artícu­
lo que remitió no lo publicamos. No cree­
mos conveniente publicar ataques personales 
que pueden enconar relaciones que desearía­
mos fuesen cordiales. Mande alguna otra 
cosa. 

Antonio Gómez.—Borja.—Por recibir sus 
cuartillas algo tarde es imposible publicarlas 
en este número. Irán en el próximo. 

Todos los canallas que fueron somatenistas y de la 
Unión Patriótica, en los pueblos, quieren hacerse y 
se hacen republicanos. Así se han mantenido en mu­

chos Ayuntamientos. 
A todos esos caciques y ladrones profesionales debe 
dárseles con la puerta en las narices. Y, lo mejor aún, 
enviarlos a presidio, porque ellos fueron los que han 
dejado las cajas municipales sin un céntimo y a los 

pueblos empeñados para muchos años. 
Ojo con esos nuevos republicanos. 

SIN TÍTULO 
LAS ARMAS Y LA FE 

Según hemos sabido por la Prensa, 
en los conventos, los angelicales frailes 
disponían de armas para su defensa 
personal. No se fían ya ni de la Vir­
gen los clericales de nuestros días. La 
fe en la protección divina no les basta 
y compran fusiles para defenderse y 
¡quien sabe! si para resucitar, en caso 
preciso, al régimen sepultado por los 
españoles. 

Los benditos frailes ya no se con­
tentan con orar; se adiestran en el ma­
nejo de armas de toda clase. ¿Qué fe 
vamos a tener nosotros en el poder di-
vino, si los que se dicen sus apóstoles y 
enviados desconfían de él? 

Fíate de la Virgen y no corras , 
pero, por si acaso, cómprate un rifle 
y rodea tus conventos de todas aque­
llas defensas propias de fortalezas mi­
litares. Como los jesuitas de Barcelo­
na después de la Semana trágica. 

NI FRAILES NI MONJAS 

La Diputación, con muy buen sen-
tido, ha expulsado a los frailes encar­
gados de fanatizar a los muchachos del 
Hospicio. Muy bien hecho. El gesto 
de la Diputación debe tener imitado­
res. No debe tolerarse que estén al 
frente de la educación de los niños 
hombres de ideas reaccionarias. Asi­
mismo debe evitarse que las monjas es­
tén al cuidado de enfermos y de po­
bres ancianos. ¿Qué saben los frailes 
de educar a la juventud de hoy, pro­
mesa del porvenir, si las doctrinas que 
ellos sustentan son propias de la edad 
cuaternaria? ¿Qué saben las monjas 
del dolor humano, si ellas no han su­
frido privaciones? 

Para instruir a los niños hacen fal­
ta buenos maestros; p a r a cuidar a los 
enfermos y ancianos, mujeres del pue­
blo, que saben por experiencia lo que 
es dolor. 

Antes dictadores; 

ahora farsantes 
Ha sido disuelta la Unión Monárquica, 

fundada con los restos de la antigua Unión 
Patriótica, de la que fué mentor el famoso 
alcalde de Zaragoza Allué Salvador, que 
tan amargos recuerdos dejó de su paso por 
la Alcaldía. 

La disolución no tiene nada de particular. 
Debía acabarse la antiestética organización. 
Lo asombroso es que ellos, que fueron siem­
pre los mantenedores del régimen monárqui­
co, que significó la mayor vergüenza de la 
nación, ahora, al desaparecer como organis­
mo monárquico, hayan tenido la poca ver­
güenza de afirmar que recomendaban a sus 
afiliados que apoyasen al actual régimen re­
publicano, en favor de la paz y del orden. 

Hace falta cinismo y desfachatez para 
decir tal cosa. Claro que nada nos extraña 
en ellos. Les creemos capaces de todo. 

Ningún asombro nos produciría ver a 
Allué, Baraza y a otros por el estilo figurar 
en el partido republicano, diciendo que se 
sacrificaban por la patria. 

A todo nos tienen acostumbrados. Aunque 
ya no haya negocios de casas baratas ni de­
rribos en la calle del Portillo en los que hu­
biera de intervenir, como propietario, el fa­
moso Florentín, 

A todos ellos era necesario sacarlos a pa­
tadas de Zaragoza y enviarlos a la Guinea. 
Con tanto fresco se había acabado allí el 
calor. 

Los hay que congelan. 

Reunión de los Comités naciona­
les del Partido Socialista y la 
Unión General de Trabajadores 

Se reunieron en la Casa del Pueblo de 
Madrid los Comités Nacionales del Partido 
Socialista y de la Unión General de Traba­
jadores para estudiar la situación política 
actual, muy especialmente en lo que se re­
fiere a la próxima campaña electoral para 
las elecciones legislativas. 

Por unanimidad se acordó que continúe el 
acuerdo de coalición con los partidos repu­
blicanos en las condiciones pactadas con 
motivo de las pasadas elecciones municipales, 
aunque se reconoce a las organizaciones so­
cialistas la libertad de opción allí donde, por 
causas diversas, la coalición no fuera fácil o 
conveniente. 

Se acordaron también las normas a que 
deben ajustarse las organizaciones socialis­
tas para la designación de candidatos, desig­
nación que habrá de ser sometida a la apro­
bación de la Ejecutiva del Partido. 

ACTUACION CRIMINAL 

Las ideas se exponen, no se imponen 
La lucha de clases, la batalla abierta y 

noble de la clase obrera contra la clase ca­
pitalista, signo de vida y progreso, que hace 
capacitarse a los trabajadores para un día 
poder eliminar a los causantes de la des­
igualdad social, sufre una lamentable des­
viación por algunos directivos sindicalistas, 
todos, no; me satisface consignar el gesto 
de repugnancia y desprecio de varios mili­
tantes de la C. N. T. hacia sus compañeros 
por la orientación criminal que intentan dar 
a los obreros de los Sindicatos únicos. 

No preocupan las graves consecuencias 
que se deriven de sus malévolas insinuacio­
nes, a los responsables. Los directivos sindi­
calistas envenenan el ambiente social y no 
les importa el final que pueda tener. 

Mala actuación. Los directores de los Sin­
dicatos únicos no siguen la orientación sindi­
cal dada al movimiento obrero por Anselmo 
Lorenzo, y, practicando lo contrario de lo 
que enseñara éste en sus obras, lanzan unos 
trabajadores contra otros trabajadores, en lu­
cha criminal, repugnante, cobarde y vergon­
zosa. 

Una de las graves consecuencias de la 
fratricida obra de los directivos sindicalistas 
es la actitud adoptada por algunos obreros 
negándose a trabajar con otros obreros, por 
no tener los mismos ideales. Equivocación tan 
lamentable que, de no rectificarse, pronto 
dará frutos muy amargos. 

Coaccionar al patrono para que lance a la 
miseria al compañero de oficio, que no quiere 
serlo de ideal, no es de societario. Lanzamos 
los mayores insultos, y todos justos, contra el 
burgués criminal que boicotea a un elemento 
obrero por su significación en la organiza­
ción obrera, y si los que lanzan el cruel boi­
cot son directivos de la organización más 
avanzada (dicen ellos), en injusta y bárbara 
represalia por no querer afiliarse a lo que no 
se siente, ¿cómo calificar ese proceder? 

Serenidad y reflexión para todos. Respe­
tad para que os respeten. Pensad en la gra­
vedad de la situación si a la postura provoca­
tiva de algunos elementos se contestara en la 
misma forma; en el trabajo, sólo obreros y 
compañeros de profesión; en la calle, ciuda­
danos con libertad completa para aceptar y 
exponer ideas con el máximo respeto para 
todos. Un ideal noble, si se impone por la 

violencia, deja de ser noble y se hace repug­
nante y merece el mayor desprecio de todos. 

Mediten sobre la obra que realizan y la 
responsabilidad de sus actos los que se ha­
llan a la cabeza del movimiento sindicalista. 
No es bastante rechazar la mala obra hecha 
por algunos elementos y censurarla, no. Es 
preciso hacer más. Si no quieren verse des­
preciados y tratados como los rechazados por 
la opinión, han de realizar un gesto viril ex­
pulsando de la organización a los elementos 
manchados y llenos de lacras que emponzo­
ñan el ambiente societario. Hay cosas que 
no dan lugar a dudas ni vacilaciones. Hay 
hechos, nombres, y.. . antes que llegar a ex­
poner "cosas" que pasaron, pero que no pier­
den actualidad mientras actúen los elementos 
que de ellas se aprovecharon, antes de esto, 
retírense o hágase obra de paz. 

Propaganda noble y libre de toda clase 
de ideas. Respeto para todo aquel que no 
comparta el mismo criterio. Sólo así se hará 
obra social. 

El terror no puede hacer prosélitos. La 
violencia engendra la represión, más violen­
ta aún que la primera. 

Despreciable y miserable será el ideal y 
los que lo propaguen, si no triunfa por la 
bondad y justicia de sus obras, y sí por la 
imposición de las pistolas manejadas por ase-
sinos a "jornal". Pasaron los tiempos de to­
das las dictaduras. E l espíritu cívico del 
pueblo se manifiesta con virilidad rechazan­
do con energía y castigando con mano dura 
y justiciera a los eunucos pistoleros de cual­
quier color que sean. 

Ya no se tolera cobardemente la imposi­
ción de criterios y tácticas manchadas de 
lodo y sangre. Hay tiempos que pasaron para 
jamás volver. El pueblo consciente y traba­
jador no está al margen de la política. Lo 
demuestran los hechos. 

Cesen en su malvada obra de infamias y 
de injurias y criminales provocaciones los 
elementos que le dicen elementos avanzados. 
Nada conseguirán con esas actuaciones, si no 
es el desprecio universal. 

Nosotros seguimos y seguiremos actuando 
con nobleza, y siempre cara a cara y a la 
luz del día, sin importarnos los aullidos que 
quieran dirigirnos los que se esconden en 
la sombra. 

JUAN BERAZA. 

A los trabajadores 

de Pedrola 
Y a tenemos la República en España. Ya 

hemos conseguido lo que deseábamos. Ahora 
la labor más grande queda por hacer: saber 
defenderla. Todos debemos exponer cuanto 
sea necesario para el mantenimiento de la 
misma. ¿Sabéis cómo se hace esto? Afilián­
donos todos a la Unión General de Traba­
jadores, la cual en pocos días de organiza­
ción, cuenta en este pueblo con 120 afiliados, 
y espero que pronto no quede ni uno solo 
sin asociarse. 

Decidme, compañeros: ¿qué hemos ade­
lantado con la deseada República (a la cual 
debemos defender), si no nos ponemos de 
acuerdo los trabajadores para defender el pe­
dazo de pan, cosa que hasta hoy no se ha 
hecho? Debéis de venir todos a la Unión 
General de Trabajadores de Pedrola y jun­
tos defender ese pan, al que tenemos más de­
recho que nadie, porque nosotros lo produ­
cimos. Todos juntos haremos mucho; pero 
como hasta ahora, descarriados, sólo conse­
guiremos que sigan riéndose de nosotros los 
burgueses y que el beneficio de la República 
sea para los demás. 

Yo os pregunto a todos: ¿Qué hacen 
vuestras esposas y vuestras madres, cuando 
tenemos que salir al campo por todo el día, 
desde las cinco y media de la mañana hasta 
las 7'45 horas en que se pone el sol en ve­
rano, teniendo que poner la mitad del jor­
nal para comer uno mismo? ¿Qué pueden 
hacer luego la familia con la otra mitad que 
queda, y hay muchas casas con tres o cuatro 
hijos? Pasar hambre. 

Esto es lo que se hace. Y esto es lo que 
hay que evitar a toda costa, pues con cinco 
pesetas de jornal (el día que se gana) no 
pueden hacer milagros nuestras madres. 

Así, pues, espero que dentro de poco to­
dos estaremos unidos en fraternal abrazo para 
defender nuestros intereses, pisoteados hasta 
hoy, tanto por los colonos de las tierras, 
como por esa peste de gentes que desgober­
naban y arruinaban a la nación y querían 
que nosotros produjéramos mucho para de­
jarnos luego sin nada. 

A la clase media también me dirijo para 
que se una a nosotros. ¿Podéis ir con los 
colonos que os están sacando la piel con los 
arriendos y medidas que os ponen, mientras 
ellos gozan y no se meten sino en que les 
llevéis a casa el fruto limpio de vuestro es­
fuerzo, trabajando día y noche, y luego sal­
gáis con las manos en la cabeza, cuando no 
peor. 

Venid con nosotros, que para todos será 
el beneficio que se obtenga con la unión. Yo 
conozco a muchos colonos, y también vos­
otras los conocéis, que han llevado siempre 
dos sirvientes y cuatro o seis peones durante 
todo el año, y en épocas, más; que ahora, 
con esa forma de administración, a vosotros 
os esquilman y a nosotros nos impide poder 
ganar el jornal que antes teníamos, y ahora 
causa épocas de verdadera crisis; que aho­
ra no tienen que pensar en que pueden per­
der, porque los perjudicados sois siempre 
vosotros y luego nosotros más que todos. 

Venid con nosotros, que somos vuestros 
hermanos, y todos afiliados a la Unión Ge­
neral de Trabajadores, luchemos por nuestra 
reivindicación y defendamos nuestros dere­
chos y nuestros sagrados intereses. 

JOAQUIN BUENO. 

Ya se van convenciendo 
El incremento que toman nuestras organi­

zaciones es enorme. En poquísimo tiempo 
han aumentado considerablemente. 

Se han creado nuevas Sociedades, entre 
las que recordamos la de los Papeleros de 
Montañana, Empleados municipales en nú­
mero crecidísimo, la de Fontaneros, Mosaís-

tas, Cementistas y otras más. 
Y no hablemos de los metalúrgicos, que 

abandonan otras organizaciones y vienen a 
la nuestra, como también en Construcción, y 
en carpinteros y pintores. 

Sin señalar la de alcoholeros y azucare­
ros, que va a ser en tal número, que forma­
rán la organización más numerosa de Zara-
goza y su provincia. 

Los obreros se van convenciendo de las 
tácticas de unos y otros. 

Y lo que se convencerán. 


